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La ecología política urbana es una disciplina emergente que proporciona un enfoque mul-
tidisciplinario y una metodología innovadora para el análisis del cambio socioambiental
que tiene lugar en asentamientos urbanos. Según ésta, las mayores barreras para conseguir
«ciudades sostenibles» son también políticas, y los objetivos y las posibilidades de conse-
guirlos están sujetos a relaciones de poder. Por tanto, estos objetivos deberían ser alcanza-
dos mediante, por un lado, el análisis de los condicionantes políticos, sociales, económicos,
culturales y ambientales que producen un determinado paisaje urbano, y, por otro lado, a
través del examen de la estructura y la organización de las relaciones de poder y la expresión
social e institucional de estas relaciones. Por ende, la pregunta cambia de cómo conseguir
ciudades sostenibles a cuáles son las condiciones que promueven la adopción de determi-
nadas «prácticas sostenibles» sobre otras. 
Palabras clave: ecología política, desarrollo desigual, urbanización, socionaturalezas.
Resum. L’ecologia política urbana: una disciplina emergent per a l’anàlisi del canvi
socioambiental en entorns ciutadans
L’ecologia política urbana és una disciplina emergent que proporciona un enfocament mul-
tidisciplinari i una metodologia innovadora per fer l’anàlisi del canvi socioambiental que té
lloc als assentaments urbans. Segons aquesta, les barreres més grans que trobem per acon-
seguir «ciutats sostenibles» són polítiques, i els objectius i les possibilitats d’aconseguir-los
estan subjectes a relacions de poder. Per tant, aquests objectius haurien de ser assolits mit-
jançant, d’una banda, l’anàlisi dels condicionants polítics, socials, econòmics, culturals i
ambientals que produeixen un paisatge urbà determinat, i, d’una altra, a través de l’exa-
men de l’estructura i l’organització de les relacions de poder i l’expressió social i institu-
cional d’aquestes relacions. Així, la pregunta canvia de com es poden aconseguir ciutats
sostenibles a quines han estat les condicions que promouen l’adopció de determinades
«pràctiques sostenibles» per sobre d’unes altres. 
Paraules clau: ecologia política, desenvolupament desigual, urbanització, socionatures.
Résumé. L’écologie politique urbaine: une discipline émergente pour l’analyse du changement
socioenvironmental des espaces urbains 
L’écologie politique urbaine est une discipline émergente qui apporte une vision multi-
disciplinaire et une méthodologie innovatrice pour l’analyse du changement social et de
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DAG 48 001-230  3/7/07  12:52  Página 168l’environnement de l’espace urbain. Selon cette discipline, les plus grandes difficultés pour
obtenir des villes de développement durable sont basées sur des critères politiques. Quant
aux objectifs et probabilités afin d’y parvenir, ils sont liés aux relations de pouvoir. Par
conséquent, ces derniers devraient être réalisés à l’aide des deux éléments clefs suivants: 1)
analyses des conditions politiques, sociales, économiques et culturelles ainsi qu’environ-
nementales qui produisent un certain paysage urbain, et 2) étude de la structure et de l’or-
ganisation des relations de pouvoir, ainsi que de l’expression sociale et institutionnelle de
ces relations. Donc, la question serait de se demander quelles sont les conditions priori-
taires pour l’adoption de ces pratiques durables aux lieux de parvenir à la réalisation de
villes de développement durable.
Mots clé: écologie politique, développement inégal, urbanisation, «socio-nature». 
Abstract. Urban political ecology: an emerging field for the analysis of socioenvironmental
change in urban areas 
Urban political ecology has emerged as a discipline that provides an innovative method-
ology and a multidisciplinary approach to the analysis of the socioenvironmental change
taking place in urban settings. The greater barriers on attaining urban sustainability are
also political, and objectives and possibilities are subject to power relations. These goals
may be achieved in a certain place through the analysis of two key elements: 1) the polit-
ical, social, economic, cultural and environmental driving forces that produce urban land-
scapes, and 2) the structure and organization of power relationships and their institution-
al and social expression. Then, the question would shift from the ascertaining «sustainable
practices» to the understanding of the conditions that promote the adoption of certain
«sustainable practices» over others.
Key words: political ecology, uneven development, urbanization, socionatures.
Introducción. De la sostenibilidad urbana a la ecología política
El rápido proceso de cambio socioambiental que experimentan los entornos
urbanos, la progresiva concentración de la población en las ciudades (en el
2050, alrededor de un 66 por ciento de la población vivirá en zonas urbanas
(UN, 2004)) y el hecho de que la mayor parte de los impactos ambientales
globales tendrán su origen en aquéllas, revelan la necesidad de un mejor cono-
cimiento de los procesos de cambio en las áreas urbanas en sus vertientes socia-
les, ambientales, económicas, culturales y políticas. 
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número de trabajos que se elaboran desde diferentes perspectivas y disciplinas.
Entre ellas, la ecología política urbana es una disciplina «emergente» que pro-
porciona un enfoque y una metodología innovadora para el análisis del cam-
bio socioambiental que tiene lugar en asentamientos ciudadanos. Según este
enfoque, las mayores barreras para conseguir «ciudades sostenibles» son tam-
bién políticas, y los objetivos y las posibilidades de conseguirlos están sujetos
a relaciones de poder (Lake y Hanson, 2000; Swyngedouw, 2004). Estos obje-
tivos deberían ser alcanzados mediante el análisis específico de dos elementos
principales. Por un lado, el de los condicionantes políticos, sociales, econó-
micos, culturales y ambientales que producen unos determinados paisajes urba-
nos. Y, por otro, el examen de la estructura y organización de las relaciones de
poder y su expresión social e institucional en dichos entornos. 
Desde finales de la década de 1980, la sostenibilidad urbana ha sido con-
siderada una de las corrientes de análisis que más ampliamente contempla el
abanico de diferentes aspectos imprescindibles para afrontar el futuro de las
ciudades. Aspectos como un medio ambiente urbano saludable, la cohesión
social, el desarrollo económico y la prudencia en el uso de los recursos naturales,
todo ello junto con procesos de participación pública, han sido reconocidos
como los pilares de la sostenibilidad urbana (Alberti y otros, 1994; Nijkamp
y Perrels, 1994; Mega, 2000). Sin embargo, la sostenibilidad urbana todavía es
un término ambiguo que abarca un gran número de definiciones diferentes.
Una de las preguntas más recurrentes de esta disciplina es la de «cómo conse-
guir ciudades más sostenibles». El papel de las autoridades y de los ciudadanos
en la implementación de la sostenibilidad urbana ha sido discutido extensa-
mente y puesto en práctica a través de las Agendas 21 locales en Europa (Uni-
ted Nations, 1992; Echevarria y otros, 2004) y de las experiencias de «Smart
Growth» en los Estados Unidos de América (Krueger y Agyeman, 2005). Sin
embargo, los aspectos de naturaleza política, socioeconómica o histórica más
globales, aún siendo necesarios para el conocimiento de las capacidades de los
actores locales y las instituciones en conseguirlo, no han sido incorporados en
este análisis. 
La ecología política substituye la pregunta de «¿cómo conseguir ciudades sos-
tenibles?» por la de «¿cuáles han sido las condiciones y circunstancias (políticas,
sociales, culturales y económicas) que han dado lugar a un determinado cam-
bio sociambiental?», que puede o no ser sostenible (Swyngedouw, 2004). A la
luz de esta declaración, se debería considerar que los procesos de cambio socio-
ambiental no son neutrales, y que los aspectos de sostenibilidad deben res-
ponder a cuestiones como «¿sostenibilidad para qué, para quién y bajo qué cir-
cunstancias?» (Swyngedouw y Heynen, 2003). Por tanto, el proceso de
urbanización debería ser analizado desde la complejidad y el dinamismo de
los procesos sociales, económicos, políticos y ecológicos que dan lugar a paisajes
urbanos.
Desde esta perspectiva, los procesos de urbanización y sus consecuencias
socioambientales es uno de los dominios de corriente crítica geográfica actual
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go, es un amplio término con diversas definiciones (Robbins, 2004). A lo largo
de este artículo, se revisarán sobretodo los trabajos de académicos del campo de
la geografía.
La ecología política: tesis, temas y metodología
Una definición general propone que la ecología política debería utilizarse para
explicar «cómo los procesos económicos y políticos determinan el modo en
que los recursos naturales han sido explotados» (Schmink y Wood, 1987,
p. 39). Una definición más reciente describe la ecología política como un
«esfuerzo de investigación que expone las fuerzas que intervienen en la lucha
ambiental y documenta las formas de vida alternativa frente al cambio» (Rob-
bins, 2004, p. 13). Según Robbins, son tres los factores que han favorecido la
aparición de numerosos estudios de ecología política en los últimos veinte
años. En primer lugar, otras disciplinas de las ciencias sociales no han expli-
cado suficientemente los factores que condicionan a los actuales procesos de
cambio ambiental. En segundo lugar, teorías críticas como el «materialismo
verde», los estudios rurales, los enfoques postcoloniales y feministas, entre
otros, han proporcionado nuevos elementos que permiten comprender mejor
el papel de las cuestiones políticas y ecológicas en el cambio ambiental. Por
último, como resultado de la globalización, la cuestión de la escala se convierte
en un asunto relevante a la hora de ayudar a explicar los procesos de cambio y,
por tanto, es necesario incorporar esta escala en las metodologías utilizadas. 
La ecología política representa una alternativa a la ecología clásica o «apo-
lítica», y tiende a incorporar explícitamente la influencia significativa de las
fuerzas políticas, sociales y económicas en el estudio del cambio sociambiental.
La literatura en ecología política se está expandiendo rápidamente en canti-
dad y en diversidad de enfoques. Robbins (2004, p. 14) resume los principa-
les temas que ocupan esta literatura: 1) degradación de espacios naturales y
urbanos y marginalización de diferentes grupos sociales; 2) conflictos ambien-
tales en relación con el acceso a los recursos y con el medio; 3) políticas de
conservación en relación con exclusiones políticas y económicas, e 4) identidad
medioambiental y movimientos sociales. Las cuestiones a plantearse tendrían
que ver con dónde, cómo y porqué se da un determinado cambio socioam-
biental y quién sale ganando o perdiendo con este cambio.
La construcción social de la naturaleza es una de las tesis comunes en eco-
logía política. El debate sobre la construcción social de la naturaleza es complejo
y cualquier cuestión relacionada debe tener en cuenta qué «naturaleza» está
siendo discutida (simbólica o material), y el grado de constructivismo del que
se habla (Demeritt, 2002; Castree, 2005). Desde la ecología política, se argu-
menta que algunos tipos de procesos, conceptos, ideas sobre el medio ambien-
te no son naturales o inevitables, incluso cuando lo parecen (Braun y Castree,
1998, Castree y Braun, 2001; Robbins, 2004, Castree, 2005). Según éstos,
representaciones específicas de la naturaleza están influenciadas por contextos
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Éstos también mantienen que el análisis histórico y contextual de las ideas y
de los discursos ayudaría a revelar las relaciones de poder y los intereses inhe-
rentes a un determinado discurso. Ello podría hacer cambiar los discursos y,
por tanto, el consecuente resultado socioambiental. 
Por ejemplo, Rikkon (2006) utiliza el caso de la conservación de la naturaleza
en las montañas de Ozark, de Missouri, para ejemplificar un caso de resisten-
cia popular a la gestión estatal de este espacio. El caso se centra en el análisis de
los diferentes discursos que el Gobierno, los científicos y los gestores, por un
lado, y los residentes locales, por otro, adoptan para eliminar o preservar unos
treinta caballos salvajes de un área protegida. Mientras la Administración y los
científicos identifican a los caballos con símbolos de falsa naturaleza y de espe-
cies invasoras, y, por tanto, quieren retirarlos del parque para devolver a la zona
su «estado natural», los residentes asocian a los caballos salvajes con periodos de
la historia en los que la comunidad tenía mayor control sobre el área y donde
la gestión estaba más descentralizada. Para los residentes, los caballos repre-
sentan un símbolo de comunidad histórica y de identidad personal. Por tanto,
la naturaleza en la figura de «caballos salvajes» está entendida y construida de
diferente manera por distintos grupos sociales como causa de las diferencias
en los contextos, las experiencias y los intereses de cada uno de los grupos. Es
especialmente remarcable la referencia del estudio a cómo algunos grupos socia-
les tienen el poder de imponer sobre otros su punto de vista en relación con
el paisaje. Para más estudios de caso sobre la construcción social de la natura-
leza, ver, por ejemplo, McGregor (2004), St. Martin (2006) y Robbins (2006).
Esta filosofía constructivista se usa también para desarrollar el argumento
de que la urbanización produce y reproduce diferentes «naturalezas» que están
sujetas a la lógica de la acumulación del capital en contextos históricos y geo-
gráficos específicos (Smith, 1984; Castree, 2001). Estas naturalezas están dota-
das de prácticas materiales y discursivas y son, por tanto, la combinación, no
sólo de elementos físicos o biológicos, sino también de aspectos culturales,
económicos y sociales. Swyngedouw (1999, p. 447) resume bien esta idea cuan-
do afirma que «el mundo se encuentra en un estado de metabolismo perpe-
tuo en el que los procesos naturales y sociales se combinan en contextos his-
tóricos y geográficos específicos, dando como resultado “socionaturalezas
producidas” o “naturalezas históricas” compuestas por elementos biofísicos,
económicos, políticos, sociales y culturales. Diversas realidades geográficas e
históricas serían el resultado de la producción de “quasi objetos” cargados con
características materiales y discursivas específicas».
La noción de «socionaturalezas producidas» supone una contribución impor-
tante a la ecología política, que ha tratado también de romper con el dualis-
mo existente entre naturaleza y sociedad. La separación entre la naturaleza y
la sociedad, basada en la idea de la naturaleza como salvaje y no-humana, es
una de las divisiones más arraigadas en el pensamiento occidental (Glacken,
1967). Las alternativas para superar ese dualismo han atraído la atención de
diferentes disciplinas como la sociología, la antropología, la historia y la geo-
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1996; Whatmore, 2002; Castree, 2005). De acuerdo con estos autores, no hay
nada que sea a priori artificial en los ambientes como las ciudades, los lagos o
los campos agrícolas (Harvey, 1996), sino que los paisajes urbanos creados son
el resultado de procesos sociambientales específicos (Swyngedouw, 2004; Des-
for y Keil, 2004). La urbanización crea relaciones cada vez más complejas entre
la naturaleza y las ciudades que no deberían verse como algo opuesto a la natu-
raleza, la ecología o el medio ambiente. Por tanto, estos autores también supe-
ran la asunción de que la urbanización es igual a la destrucción del hábitat y a
la degradación de la «naturaleza prístina» y han trabajado aceptando la rique-
za biológica y la diversidad ecológica de los ambientes urbanos (Wolch, 2002;
Keil, 2003). 
La mayoría de literatura en ecología política se ha centrado en casos de
estudio de los países subdesarrollados o en desarrollo. Sin embargo, en los paí-
ses desarrollados también se pueden aplicar los postulados de la ecología polí-
tica, como una metodología para identificar y dar explicación a los impactos
ambientales de diferentes cambios sociales, políticos y económicos, lo que ha
sido llamado «ecología política del primer mundo» (Robbins, 2002; McCarthy,
2002). 
Desde 1990, ha habido numerosos trabajos centrados en la ecología polí-
tica del primer mundo, principalmente en la literatura anglosajona (Schroe-
der y otros, 2006), aunque no siempre etiquetadas como «ecología política».
Algunos ejemplos de éstos últimos son los trabajos sobre justicia medioam-
biental (Cutter, 1995), sobre la transformación de los sistemas agrícolas (Roberts
y Mutersbaugh, 1996) y sobre la relación entre la naturaleza y la economía
(Bridge, 2000; Gandy, 1997). 
Respecto a la metodología, según Robbins (2004), los métodos de inves-
tigación a seguir en casos de transformación medioambiental atribuible a cau-
sas políticas y sociales, han de pasar por un análisis exhaustivo de los sistemas
y procesos en cuestión, de los condicionantes de los cambios producidos, del
contexto ambiental en el que se da, así como de la exploración de los impac-
tos específicos derivados de determinadas prácticas. En los casos en que la
transformación se da dependiendo de diferentes concepciones de la naturale-
za, del paisaje, etc., las cuestiones a incluir en la metodología serían el análisis
de los discursos de los diferentes grupos y las relaciones entre ellos, la deter-
minación del origen de cada uno de los discursos y la búsqueda de maneras
que aseguren la simetría entre las diferentes concepciones o ideas y los grupos
que los defienden. Por tanto, la ecología política es una disciplina multidisci-
plinaria que precisa del conocimiento de los procesos y sistemas donde se pro-
duce el cambio socioambiental, en sus vertientes ecológicas, políticas, econó-
micas, culturales, así como del análisis de las relaciones de poder y los discursos
que lleven a entender dicho cambio.
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Un buen número de trabajos en ecología política (revisados por Roger Keil en
su trabajo «Ecología política urbana», ver Keil, 2003) se han centrado en áreas
urbanas. La ecología política urbana considera la urbanización como un pro-
ceso que está en el origen de muchos de los impactos ambientales y, al mismo
tiempo, los contextos urbanos son entendidos como los espacios donde los
problemas socioambientales se experimentan más profundamente. En otras
palabras, «es en el terreno de lo urbano que la acelerada transformación meta-
bólica de la naturaleza se vuelve más visible, tanto en los procesos físicos como
en los socioecológicos» (Heynen y otros, 2006, p. 3). 
La ecología política ofrece un marco teórico que se diferencia del de la lite-
ratura en «ciudades sostenibles» en el sentido que ofrece un tratamiento dife-
rente de los entornos urbanos, mediante el análisis de las relaciones de poder
que dan lugar a una determinada distribución de los servicios medioambien-
tales y de los recursos naturales. El enfoque de la ecología política urbana inten-
ta ser crítico y combinar los aspectos socioeconómicos del consumo con aspec-
tos sociopolíticos y económicos más globales, a través del análisis de los paisajes
y los espacios de consumo que se crean durante el proceso de urbanización. 
Por otro lado, los trabajos en ecología política urbana han empezado a mos-
trar como, debido a los procesos económicos y sociales en curso, inherentes a
la producción de los paisajes urbanos, el cambio urbano tiende a ser espacial-
mente diferenciado y enormemente desigual (Swyngedouw y Heynen, 2003).
Según la ecología política, éste es el resultado de un proceso complejo en el
que algunas socionaturalezas, paisajes y discursos se favorecen, mientras que
otras son marginadas y, por tanto, unas clases sociales son beneficiadas por
encima de otras. Estos procesos han sido considerados ser dependientes de
aspectos como la clase social, el género, la raza y otras condiciones políticas,
sociales, culturales y económicas y las instituciones que las acompañan (Swyn-
gedouw, 2004). Estas asunciones se englobarían en el contexto de la ecología
política de inspiración marxista, que asocia las injusticias del desarrollo urba-
no desigual con los procesos propios del capitalismo.
La literatura en ecología política urbana es todavía reducida, aunque se
encuentra en expansión. Desde finales del siglo XX, podemos encontrar nume-
rosos ejemplos, sobretodo en América del Norte y el Reino Unido, de autores
y autoras que utilizan las tesis de la ecología política para su investigación en
entornos urbanos. Algunos de estos trabajos se resumen a continuación.
En el libro In the Nature of Cities: Urban Political Ecology and the Politics
of Urban Metabolism, recientemente editado por Heynen, Kaika y Swinge-
douw, se presentan quince trabajos desde la óptica de la ecología política urba-
na. Las contribuciones incorporan discusiones teóricas sobre la producción
social de entornos urbanos usando trabajos empíricos de Estados Unidos, Euro-
pa, América del Sur, América Central y África. 
Un ejemplo interesante de socionaturaleza creada durante el proceso de
urbanización es el proporcionado por Robbins y otros autores (Robbins y otros,
174 Doc. Anàl. Geogr. 48, 2006 Elena Domene
DAG 48 001-230  3/7/07  12:52  Página 1742001; Robbins y Sharp, 2006; Robbins y Sharp 2003a). Éstos utilizan el caso
de los jardines privados norteamericanos (American lawns) para ejemplificar
como, durante el proceso de urbanización, se crean determinados paisajes en
asociación con aspectos como la familia, la comunidad y las conexiones con
el medio ambiente. Por tanto, los jardines de césped no son solamente «natu-
raleza» en el sentido de elementos biofísícos, sino que son también espacios
de consumo y de producción que actúan como representaciones de aspectos
sociales y culturales más amplios. Además, los autores también muestran como
la expansión de la estética del jardín norteamericano, donde el césped es el
principal componente, es también el resultado de procesos económicos más
globales. Debido a que los jardines de césped son enormemente dependientes
de productos químicos, como fertilizantes y pesticidas (Robbins y Birkenholtz,
2003), la industria química norteamericana los ha identificado como un sec-
tor muy importante de desarrollo y ha generado estilos de marketing muy agre-
sivos. Éstos ayudan a promover la asociación entre los jardines de césped y la
comunidad, la familia y los valores medioambientales. Este caso ilustra como
algunas elecciones de los consumidores, que en este caso también crean pai-
saje, son dependientes de condiciones estructurales globales construidas por
productores de químicos y multinacionales, así como por los gobiernos.
Otros autores examinan diferentes casos de desarrollo desigual y sus aso-
ciaciones a cuestiones de clase y raza en diferentes ecologías urbanas. Los jar-
dines privados de las urbanizaciones de la Región Metropolitana de Barcelona
también son un buen ejemplo de como diferentes grupos sociales intervienen
durante el proceso de suburbanización creando diferentes socionaturalezas
(Domene y otros, 2005). Por un lado, estarían los jardines de tipo atlántico,
muchas veces con piscina, de las urbanizaciones de los municipios de renta
alta, y, por otro, los jardines mediterráneos, con especies más adaptadas a la
climatología, característicos de viviendas de rentas medias y bajas. Los prime-
ros emplean mucha más agua para mantener sus jardines que los segundos. El
previsible aumento de precios de agua podría no servir para contener el consumo
de las clases altas de la periferia (que consideran el jardín como un bien posi-
cional), mientras que pone más presión sobre las clases medias, que deberán
adaptarse a los nuevos precios. Esto podría incrementar todavía más la pola-
rización entre jardines atlánticos y mediterráneos, y entre unos grupos sociales
y otros.
Aunque, por el momento, todavía hay pocos estudios que examinen ple-
namente las dimensiones de esta clase de diferentes socionaturalezas urbanas,
los estudios sobre espacios verdes urbanos públicos también han ofrecido algu-
nos resultados en este sentido. Los trabajos de Heynen, Perkins y Roy (2006)
y Heynen (2006), centrados en espacios verdes urbanos en Indianápolis, con-
tribuyen a hacer entender mejor las peculiaridades de la formación social de
los ambientes urbanos desiguales. Los autores examinan las relaciones entre
los cambios en los niveles de renta de diferentes barrios y los cambios en la
cantidad de árboles que forman parte del verde público. Los resultados del tra-
bajo indican que ha habido una distribución desigual de los árboles urbanos en
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con niveles de renta bajos. Brownlow (2006) analiza cómo la falta de políti-
cas de control de seguridad en los parques públicos urbanos de Filadelfia, pro-
pia de períodos de hostilidad racial durante las décadas de 1950 y 1960, ha
tenido importantes implicaciones en cómo estos espacios son usados y enten-
didos por la población. En la actualidad, algunos de estos parques se han con-
vertido en espacios verdaderamente degradados, que han perdido no sólo sus
valores ecológicos, sino también los sociales (identidad, comunidad) que los
habían caracterizado en otras épocas. 
Otro grueso importante de la literatura en ecología política se ha centra-
do en el agua. En los últimos años, los académicos, los políticos y los gestores
han tomado conciencia de la importancia de los recursos hídricos, y los aspec-
tos como el suministro, el acceso y la gestión de agua se han convertido en fac-
tores clave. Algunas preguntas relevantes provenientes de esta literatura se refie-
ren a las interrelaciones entre el acceso a los servicios del agua y los derechos de
los ciudadanos en áreas urbanas de los países subdesarrollados (Castro, 2004;
Swyngedouw, 2004; Loftus, 2006) y el fracaso de la privatización del agua
como instrumento para conseguir eficiencia y conservación del recurso (Bak-
ker, 2005) y el conocimiento de las relaciones de poder, políticas, económi-
cas, sociales y culturares, involucradas en el suministro de agua de áreas metro-
politanas de países desarrollados (Kaika, 2003a; Kaika, 2003b; Castro, 2003;
Kaika, 2006). Se ha prestado particular atención a los contextos históricos y
económicos y a las contradicciones que se presentan en la gestión del recurso
hídrico, así como a la formación de paisajes urbanos y a los procesos sociales y
ecológicos asociados (Swyngedouw y Heynen, 2003). En su libro Social Power
and the Urbanization of Water. Flows of power, Erik Swyngedoyw reconstruye,
tanto teórica como empíricamente, los condicionantes políticos, sociales y eco-
nómicos y las relaciones de poder que dan lugar a los actuales flujos de agua,
tanto físicos como sociales, en la ciudad de Guayaquil (Ecuador). Por sus apor-
taciones teóricas, se ha convertido en una referencia obligatoria en el campo
de la ecología política urbana. 
Retos de la ecología política urbana
A pesar del creciente número de trabajos en esta disciplina, algunos autores
han mostrado su interés por conseguir una definición aceptable del término.
Aunque en este trabajo hemos repasado sobre todo textos de académicos que
provienen del campo de la geografía, como ya se ha comentado anteriormen-
te, la ecología política abarca un gran número de enfoques de diferentes dis-
ciplinas. Precisamente ha sido su expansión en tantos enfoques lo que ha pro-
ducido que su coherencia como campo de estudio se haya puesto en cuestión
(Walker, 2003). 
Aún aceptando el enfoque multidisciplinario y la gran variedad de temas y
de contextos que se pueden tratar, una definición válida tendría que basarse
en la reconsideración de las metodologías a utilizar. La mayoría de los estu-
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do de lado (Robbins, 2002). Esto hace difícil establecer el significado de estos
estudios en cuestiones de desarrollo más globales. Por tanto, sería convenien-
te realizar un mayor esfuerzo en aumentar la escala de estudio y en llevar a
cabo estudios comparativos. Estos aspectos serán sin duda claves para orien-
tar futuras investigaciones sobre ecología política en ambientes urbanos.
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